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INTRODUCCIÓN

“Feliz la nación que no tiene historia”. La frase salió de la inquieta y errante 
pluma de Cesare Beccaia. Creo que, sin embargo, que el ilustre italiano no conocía 
suficientemente la historia de Israel. Porque los hebreos tienen una historia que no 
es realmente historia: es un relato impresionante y único grandes hechos de Dios. 

¿Y qué decir de su geografía?

Si, la historia hebrea es sobrenatural, la geografía de la Tierra Santa es prodi-
giosa. Pero ¿dónde está su prodigio? ¿Dónde su milagro? La posesión de Jacob no 
es un territorio grande; es uno de los países más pequeños del mundo. En la federa-
ción brasileña, sería más pequeño que el más pequeño de nuestros estados. Su 
pequeñez, sin embargo, no impide que sus montañas y valles, mesetas y praderas, 
ríos y lagos estén entre los más conocidos del mundo.

En Israel, la geografía y la historia se encuentran y se mezclan sacerdotal y 
proféticamente. A veces es difícil saber qué es historia y qué es geografía. Basta 
un accidente geográfico para retrotraernos, inmediatamente, a los episodios y 
hechos que constituyeron la Historia Sagrada. Por eso, en el estudio de la Palabra 
de Dios, la Geografía es de suma importancia.

La importancia de la Geografía

Poseedor de una exigente concepción espacial, el hombre se pregunta constan-
temente: ¿Dónde ocurrió esto? ¿Dónde empezó todo? ¿Y dónde acabará todo? La 
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historiografía, al ser más literaria y limitarse a las crónicas, no siempre puede 
darnos respuestas precisas a tales preguntas. Nos vemos obligados, pues, a recurrir 
a la Geografía.

Al situar cada drama en su escenario respectivo, localizar cada yacimiento 
arqueológico y marcar las peregrinaciones de nuestros abuelos, la Geografía nos 
da una idea amplia y clara de este hábitat nuestro. A través de ella, trazamos las 
sendas de nuestros padres y prevemos el camino de nuestros hijos.

Las afinidades entre Geografía e Historia son profundas y orgánicas. El 
admirable historiador brasileño Afrânio Peixoto escribe con razón: “La Geografía 
será así la ciencia del presente, que explica el pasado; la Historia, la ciencia del 
pasado, que explica el presente”.

¿Qué es la Geografía?

Durante siglos, la Geografía se limitó a describir la Tierra. Sin embargo, 
a partir del siglo XIX adquirió un carácter más científico. Hoy, no se limita a 
describir; también pretende explicar los hechos y sus diversas relaciones.

Veamos, pues, cómo podemos definir la Geografía y, a continuación, qué han 
dicho de esta ciencia los más ilustres estudiosos

Definición. Etimológicamente, la palabra geografía procede de dos vocablos 
griegos: geo, tierra, y graphein, describir. La Geografía es, por tanto, la ciencia que 
tiene por objeto la descripción sistemática y ordenada de la superficie terrestre. 
Ella se centra en el estudio de sus características físicas, suelos, vegetación y clima, 
y también en el análisis de las relaciones entre el medio natural y los distintos 
agrupamientos humanos.

Para el alemán Alfred Hettner, la Geografía es”Dla rama de estudios 
de la diferenciación regional de la superficie terrestre y las causas de esta 
diferenciación”.

El objetivo de la Geografía. Richard Hartshorne declara que el objetivo de 
la Geografía es “proporcionar la descripción e interpretación, de forma precisa, 
ordenada y racional, del carácter cambiante de la superficie terrestre”.

La Enciclopedia Internacional Mirador nos recuerda que la misión de la 
Geografía debe ir más allá de la mera descripción de la Tierra: “Tomar como tal 
sólo la faz exterior de la capa sólida y líquida, iluminada por la luz del Sol, equivale 
a suprimir del campo de interés geográfico las minas y la atmósfera. En esta 
se producen los fenómenos meteorológicos y se configuran los tipos climáticos 
que influyen profundamente en la vida de todos los seres y, en particular, en la 
actividad humana”.
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Doctrinas geográficas. La Geografía es una ciencia esencialmente descrip-

tiva, pero tiene varias interpretaciones y doctrinas. De ellas, destacaremos dos.

a)	 Determinismo geográfico. A finales del siglo XVIII y principios del 
XIX surgieron varias doctrinas filosóficas que pretendían justificar 
la riqueza y la pobreza de las naciones. Una de estas teorías sostenía 
que el medio ambiente era capaz de determinar la forma de ser de una 
sociedad. Esta postura se denominó determinismo geográfico. Según 
el historiador francés Michelet, “la historia es desde muy pronto toda 
ella geográfica”. Y continúa: “Háblame del aire, háblame de las aguas, 
háblame del suelo, y te diré quién vive allí, porque, tal es el nido, 
tal es el pájaro; tal es la patria, tal es el hombre”. A pesar de su falta 
de rigor científico, el determinismo se extendió, arrebató innumera-
bles adeptos, ganó fuerza y acabó convirtiéndose en racismo. Hoy, la 
mayoría de los autores niega el carácter determinista de la Geografía.

b)	 Posibilismo Geográfico. Frente al determinismo, el posibilismo 
geográfico afirma que el hombre es capaz de dominar el medio a 
medida que perfecciona sus técnicas y descubre la mejor manera de 
aprovechar las materias primas y los insumos de que dispone.

La Geografía a través de la Historia

Veamos cómo ha evolucionado la Geografía a lo largo de los siglos. 

Los egipcios. Sus conocimientos geográficos no iban más allá del noreste de 
África, Asia occidental y Asiria. Sin embargo, los egipcios trataban de describir con 
detalle las tierras que exploraban. Su geografía se centraba más en el propio suelo.

Los fenicios. Estos fueron más lejos. Estimulados por transacciones comer-
ciales siempre lucrativas, surcaron el Mediterráneo, fundaron Cartago en el 800 
a.C., cruzaron el estrecho de Gibraltar y llegaron a las islas británicas. Según 
algunos estudiosos, desembarcaron incluso en la costa brasileña, donde dejaron 
inscripciones en varios monolitos. Los caracteres allí encontrados muy se aseme-
jaban a la antigua escritura hebrea.

Un pueblo tan viajero como el fenicio contaba con admirables geógrafos. Al 
fin y al cabo, sus navegaciones dependían de cartas y mapas precisos y detallados.

Los griegos. Más prudentes, los griegos se limitaron a la región mediter-
ránea. Allí fundaron varias ciudades, entre ellas Massilia (actual Marsella).

Alejandro Magno fue quien amplió los conocimientos geográficos de los 
helenos en virtud de sus rápidas, fulminantes y extensas conquistas. Saliendo de 
Macedonia, en Europa oriental, llegó hasta la India, en el Extremo Oriente.
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No pocos pensadores griegos se dedicaron a la Geografía: Piteas, Heródoto, 
Hipócrates, Anaximandro, Tales, Aristóteles y Eratóstenes de Cirene. Este 
último se destacó por su obra Geographica; fue la primera vez que un autor 
utilizó la palabra geografía. También fue Eratóstenes quien, en el siglo III a.C., 
calculó la circunferencia de la Tierra con una precisión asombrosa. Tras las 
conquistas alejandrinas, los conocimientos geográficos de los griegos comenzaron 
a ampliarse notablemente.

Grandes filósofos como Pitágoras y Aristóteles, a diferencia de sus contem-
poráneos, ya creían que la Tierra era redonda.

Los romanos. No se limitaron al mundo conocido por los griegos. En virtud de 
sus vastas conquistas, ampliaron aún más los conocimientos geográficos de la época.

Durante las guerras expansionistas, sus generales redactaron informes detal-
lados sobre las nuevas posesiones romanas. Julio César, por ejemplo, escribió los 
“Comentarios sobre la guerra de las Galias”, una obra rica en información geográfica.

Polibio y Estrabón dejaron importantes tratados geográficos. Las obras de 
Estrabón eran tan autorizadas que se le llamó con razón el padre de la geografía. 
Sin sus apuntes, a los geógrafos posteriores les habría resultado muy difícil elaborar 
descripciones más precisas de la Tierra.

Cuando cayó el Imperio Romano, todo el conocimiento geográfico del mundo 
acumulado por los grecorromanos se vio seriamente comprometido; la mayoría de los 
mapas y tratados se perdieron. ¿Cómo encontrar tan preciados documentos? La tarea 
recaería en un pueblo que asombraría al mundo con sus conquistas militares y culturales.

Los árabes. Fueron los árabes quienes, durante los siglos XI y XII, encon-
traron, conservaron, revisaron y ampliaron todos los conocimientos geográficos que 
habían desaparecido con la caída de Roma. Sus correcciones y disertaciones serían, 
sin embargo, rechazadas por los eruditos europeos que, durante las cruzadas, en 
lugar de avanzar, retrocedieron hasta los primeros rudimentos de la ciencia.

Esta actitud condujo a la cristalización de errores que iban a obstaculizar el 
progreso en Europa.

Sin embargo, los árabes ampliaron sorprendentemente el conocimiento 
geográfico. Llegaron a China, penetraron en Rusia y dominaron África. Ibn 
Haw’qal dejó una gran obra que contiene descripciones precisas de las tierras 
conquistadas por los mahometanos. La geografía, para el Islam, era una ciencia 
importante, ya que facilitaba la peregrinación de los fieles a La Meca.

En la Edad Media. La Geografía no progresó en Europa durante la Edad 
Media. El clero romano tenía el monopolio cultural y sólo transmitía al pueblo 
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la información que, según su criterio, se ajustaba a los textos sagrados y a las 
tradiciones católicas. A pesar de las Cruzadas a la Tierra Santa, no hubo avances 
significativos en la información geográfica durante este periodo.

Muchos conceptos bíblicos acabaron siendo tergiversados por la Santa Sede. 
Los sacerdotes enseñaban, por ejemplo, que la Tierra era plana, en una alusión 
poco razonable a la mesa del Tabernáculo. También afirmaban que el Sol era el 
centro del Universo, malinterpretando el largo día de Josué.

Los escritos de Marco Polo, duramente censurados, no contribuyeron en nada 
al desarrollo de la Geografía. Los bárbaros, sin embargo, libres de los tentáculos de 
Roma, presentaron notables progresos en esta ciencia. Por ejemplo, el pueblo vikingo.

Portugal y España. Con el descubrimiento de nuevos continentes, Portugal 
y España hicieron una contribución inestimable a la Geografía. Añádase a esto el 
capitalismo mercantilista de los siglos XV, XVI y XVII, que llevaría a ambas naciones 
a las regiones más remotas del Globo. Finalmente, el hombre redescubriría una verdad 
elemental que, siglos antes, había pronunciado un profeta hebreo: la Tierra es esférica 
(Is 40.22). Galileo tenía razón. Si la Tierra era redonda, circunnavegarla era posible. 
En consecuencia, se podían descubrir los continentes más impensados.

Varenius. Tras los logros de Colón, Vasco da Gama y Cabral, comenzaron 
a producirse con mayor regularidad obras geográficas especializadas. El joven 
alemán Varenius, notable por su genio, escribió dos tratados: Geografia Generalis 
y Geografia Specialis. La segunda obra, sin embargo, no pudo terminarse debido 
a la muerte prematura del autor.

Kant. El filósofo Immanuel Kant emprendió varios estudios geográficos con 
el objetivo de conocer empíricamente el mundo. En su libro Kritik der reinen 
vernunft (Crítica de la razón pura), Kant delimita con acierto el lugar de la 
Geografía entre las distintas disciplinas. Afirma que la Geografía se ocupa de los 
fenómenos relacionados con el espacio, del mismo modo que la Historia se ocupa 
de los hechos relacionados con el tiempo.

La estructuración científica de la Geografía 

Dos eruditos alemanes son responsables de la estructuración de la Geografía 
como ciencia. Ambos vivieron en la misma época, y durante algunas décadas, 
en Berlín: Alexander von Humboldt (1769-1859) y Carl Ritter (1779-1859). Este 
último ocupó la primera cátedra de Geografía en una universidad moderna. 
Influidos por Varenius y Kant, esbozaron nuevos métodos para la Geografía.

Ellos no pretendían contradecir los postulados de sus predecesores. Sin 
embargo, tras sus estudios se hizo posible correlacionar los fenómenos caracterís-
ticos de una región.
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Viajando por Centroamérica y Sudamérica en 1799 y 1804, Humboldt 
realizó por primera vez un análisis sistemático e interrelacionado de los diversos 
accidentes geográficos de estas regiones. Desde entonces, la Geografía ha pasado 
de ser una colección de comentarios y descripciones utilizados con fines militares y 
administrativos a convertirse en una ciencia autónoma. La Geografía ha avanzado 
tanto que hoy se utiliza incluso como fuente para probar la veracidad de las 
Sagradas Escrituras.

La importancia de la Geografía Bíblica 

Como parte de la Geografía General, la Geografía Bíblica tiene como 
objetivo el conocimiento de las diferentes áreas de las tierras bíblicas. Al describir 
y delimitar los relatos sagrados, les da más consistencia y autenticidad, ayudán-
donos a comprender los hechos registrados en las Sagradas Escrituras. 

La Geografía Bíblica, definida por J. Mackee Adams como el “panel bíblico 
en el que el Reino de Dios tuvo sus comienzos y donde experimentó sus triunfos”, 
es indispensable para todos los estudiosos de la Biblia.

A través de la Geografía Bíblica realizaremos un fascinante viaje que, 
partiendo de Mesopotamia, llegará hasta Europa. Recorreremos los caminos 
antiguos para comprender por qué nuestra fe es tan actual. La ruta, la tenemos en 
la Biblia. La información geográfica contenida en las Sagradas Escrituras es exacta 
y reconstruye fielmente la topografía y las divisiones políticas de la Antigüedad 
con todo lujo de detalles.

He aquí la importancia de la información geográfica contenida en la Biblia: 
El Estado de Israel, basándose en los relatos de los autores sagrados, redescubrió 
varias minas explotadas por el rey Salomón y que, hoy, siguen produciendo divisas 
para el joven Estado hebreo.

Hay un tesoro incalculable a nuestra disposición; son informaciones que nos 
ayudarán a conocer mejor la tierra que mana leche y miel.


